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L
os hiperbillonarios del 
Foro Económico Mundial 
(FEM) nos empujan al 
momento de “matar o 

morir” en Ucrania, porque la elec-
ción de Donald Trump estropeó 
sus planes.

En Génesis, Dios enojado con 
el mundo, envió un diluvio para 
destruirlo todo y “reconstruirlo 
mejor”. Los nuevos Dioses del 
FEM plantean lo mismo.                                              

Destruirán la economía susti-
tuyendo la energía, destruirán la 
familia y su reproducción promo-
viendo la ideología de género, libe-
ralizando la migración, destruirán 
el estado-nacion.

 Trump “obstruye” su Agenda 
2030, porque ampliará las excava-
ciones petroleras, como género 
solo reconoce, varon y hembra, y 

de armas biológicas en la frontera 
de Ucrania con Rusia, ni bases 
militares. Son provocaciones abier-
tas, descaradas, que buscan una 
respuesta militar.

Trump significa no solo un 
obstáculo para la transformación 
energética, la ideología de género 
y la liberalización de la migración, 
ahora propone paz con Rusia, sabo-
teando todo.

Hasta uno de los asistentes más 
cercanos del presidente de Ucra-
nia, Volodymyr Zelensky, llamó 
públicamente a que aparezca uno o 
varios Lee Harvey Oswald. Esa es 
la persona acusada de haber asesi-
nado al president John F. Kennedy, 
es decir, el gobierno ucraniano esta 
“pidiendo” que asesinen a Trump.

Ojalá todo sea un teatro del 
absurdo,  pero realmente luce como 
una absurda realidad,  y es muy 
poco lo que podemos hacer para 
detener sus planes demenciales.

controla la migración.
El FEM no lo permitirá, acelera 

sus planes destructivos, usando 
gobiernos de la Europa loca en 
bancarrota. Imprimirán $800 mil 
millones, para el agujero negro de 

la corrupción ucraniana, provocan-
do una guerra nuclear con Rusia. 
Vivimos tiempos delicadísimos, un 
grupúsculo de sicópatas hiperbillo-
narios actúan como dioses, esto es 
muy peligroso.

Desde el inicio lo de cuestión 
de Ucrania es parte de un ataque 
pasivo-agresivo contra el president 
ruso Vladimir Putin, que ni es 
parece ni un angelito. Occidente 
no necesita instalar laboratorios 

de armas biológicas en la frontera 
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E
l gasto militar en mu-
chos países del mundo, 
especialmente en los 
más “poderosos” es una 

de las partidas presupuestarias de 
mayor importancia y por ende más 
elevadas. La seguridad y la defensa 
son sectores fundamentales para 
cualquier nación, pero el costo 
de mantener fuerzas armadas y 
equipamiento moderno plantea un 
dilema económico y social: ¿qué 
otros usos podrían tener esos 
recursos si no se destinaran a la 
industria militar? Esta interrogante 
nos lleva al concepto de costo de 
oportunidad, es decir, las alternati-
vas a las que se renuncia al tomar 
una decisión económica; o como 
señala el profesor Gregory Mankiw 
“se refiere a todas aquellas cosas de 
las que debe privarse para adquirir 
ese bien”. 

Según el Instituto Internacional 
de Investigación para la Paz de Es-
tocolmo (SIPRI) en 2023 el gasto 
militar global alcanzó los 2,44 billo-
nes de dólares; un incremento del 
6,8% a nivel mundial en relación al 
2022. La región que tuvo el mayor 
incremento fue África con el 22%; 
seguida de Europa con el 16%; 
Oriente Medio con el 9%; Asia y 
Oceanía con el 4,4% y América 
con el 2,2%. Cifras que siguen 
en aumento debido a tensiones 
geopolíticas, conflictos armados 
y la carrera armamentística. Si 
bien cada nación tiene el derecho 
soberano de decidir cuánto invierte 
en seguridad, el alto gasto en de-
fensa significa sacrificar sectores 
prioritarios como salud, educación, 
infraestructura y desarrollo social; 

porque quedan menos recursos 
disponibles.

Uno de los efectos más notables 
del gasto militar es la reducción de 
fondos destinados a sectores clave 
para el bienestar de la población. 
Con el presupuesto militar global 
de un solo año, se podrían financiar 
programas para erradicar la pobre-
za extrema, garantizar el acceso 
universal a la educación básica y 
mejorar los sistemas de salud en 
países en desarrollo. Por ejemplo, 
la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) estima que con 30 
mil millones de dólares anuales se 
podría erradicar el hambre en el 
mundo. En comparación, algunos 
países gastan cifras mucho mayo-
res en la adquisición de armamento 
y modernización de sus ejércitos. 
Este desbalance refleja la falta de 

eficiencia en la asignación de re-
cursos a nivel global y los discursos 
sobre el primar el “bien común” no 
es más que mera hipocresía. 

Si bien el gasto militar impulsa 
la investigación, el desarrollo tec-
nológico, generación de empleo 
y fortalecimiento de la economía 
de ciertos sectores; muchas de 
estas innovaciones no tienen apli-
caciones inmediatas en la vida 
civil; además de ser un tipo de 
desarrollo limitado y no sostenible 
en el tiempo; a diferencia si estos 
recursos se destinaran a sectores 
como educación, energías renova-
bles, transporte público eficiente, 
avances médicos, el beneficio para 
la sociedad podría ser mucho ma-
yor que repercutiría en el aumento 
de la competitividad de los países y 
mejoras en la calidad de vida de los 

ciudadanos de cada país.
Si sopesamos el gigantesco 

gasto militar en el mundo, con 
una serie de condiciones por las 
que pasa la humanidad hoy en día: 
como el hambre que asfixia a 73 
millones de personas en el mundo; 
el mayor número de desplazados 
jamás registrado; el mayor número 
de conflictos armados desde la Se-
gunda Guerra Mundial (más de 130  
según el Instituto Internacional de 
Estudios Estratégicos – IISS); 700 
millones de personas viviendo por 
debajo de la línea de pobreza; 3500 
millones de personas sin acceso 
a servicio de saneamiento ges-
tionado de forma segura (ONU). 
Según OMS/UNICEF -2023; 2200 
millones viven sin un servicio de 
abastecimiento de agua potable; 
2000 millones siguen careciendo 

de servicios básicos de higiene; 
cada día mueren unos 1000 niños 
menores de cinco años debido 
al agua insalubre, saneamiento 
deficiente y falta de higiene. Nos 
“estrujaría” el alma y el corazón 
y nos llevaría a plantearnos sin 
duda ¿por qué no se recorta la 
partida presupuestaria del gasto 
militar y se persigue mejoras en la 
condición de vida de la humanidad 
en este siglo XXI?

Ejemplificando; el costo de 
un bombardero pesado estadou-
nidense, equivale a una escuela 
levantada de manera moderna y 
de ladrillo en màs de 30 ciudades, 
a dos plantas eléctricas cada una 
de ellas sirviendo a una ciudad de 
60 000 personas, a dos excelentes 
hospitales plenamente equipados, 
a unas 50 millas de pavimiento de 
cemento. Se paga pagamos por un 
solo caza con medio millón de bur-
sheles de trigo, pagamos un simple 
destructor con nuevos hogares que 
podrían haber albergado a màs de 
8000 personas.

El gasto militar, si bien es 
necesario en cierta medida para 
garantizar la seguridad de un país, 
tiene un alto costo de oportunidad. 
Los recursos que se destinan a la 
defensa podrían utilizarse para me-
jorar la calidad de vida de millones 
de personas en todo el mundo. La 
clave está en encontrar un equi-
librio que permita a las naciones 
protegerse sin descuidar áreas 
fundamentales para el desarrollo 
humano y económico. Fomentar 
la paz y la cooperación es, en úl-
tima instancia, una inversión más 
efectiva para un futuro próspero y 
sostenible.
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